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Rosario Auquilla de Galán.EDITORIAL
Desde hace algún tiempo he venido medi-
tando sobre un problema muy serio que 
aqueja actualmente a la familia, como es el 
abuso de las pantallas, ya sea televisores, 
iPad, celulares y otros dispositivos tecnoló-
gicos que están al alcance de nuestros 
niños y adolescentes, lo que está produ-
ciendo adicciones en nuestros menores que 
en muchos casos usan estos dispositivos 
sin ningún control, debido a que sus padres 
o personas que están a su cargo están 
fuera del hogar muchas horas al día por 
motivos de trabajo u otras ocupaciones.

Y lo que es más preocupante aún, es que a 
pesar de que los padres hacen esfuerzo por 
poner límites, los menores reaccionan con 
irritabilidad e incluso con cierto grado de 
agresividad y manipulación, lo que está 
trayendo consecuencias devastadoras, 
como es la invalidación de la autoridad de 
sus padres que terminan cediendo ante las 
exigencias de sus hijos.  El aislamiento 
porque solamente interactúan con un dispo-
sitivo o si lo hacen con otras personas es de 
forma virtual.  Están atrapados, pegados a 
las pantallas, como zombis, absortos por lo 
que les ofrece el internet y las redes socia-
les, no practican deporte, los juegos 
tradicionales ya no les atraen, no se dan 
espacio para desarrollar sus talentos y 
habilidades, no sienten la necesidad de 
interactuar con otras personas y cuando 
asisten a alguna reunión social o familiar, 
cada uno está con su celular en la mano.  
Ya no disfrutan de los momentos en familia. 
Han bajado en su rendimiento escolar 
porque no le encuentran una razón para 
esforzarse en los estudios y muchas otras 
consecuencias que sería muy largo enume-
rarlas.

Esposos y padres jóvenes mediten hacia 

dónde estamos llevando a nuestros niños y 
adolescentes, qué futuro les espera, si no 
reaccionan ante esta amenaza, ante esta 
patraña de maligno que ya ganado mucho 
terreno en la destrucción de los matrimo-
nios y las familias.  No podemos aceptar 
como normal lo que no lo es.  Lamentable-
mente el enemigo se ha infiltrado en nues-
tra Iglesia, antes con mucha sutileza y 
ahora de frente, imponiendo ideologías 
anti-vida y en contra de la familia y de los 
valores y principios cristianos y con mucho 
pesar debo admitir que lo está logrando.

Es hora de que nos volvamos al único que 
es el camino, la verdad y la vida, nuestro 
SEÑOR JESUCRISTO y que le entregue-
mos a nuestros hijos y nietos a su protec-
ción y que nosotros padres y abuelos doble-
mos rodillas y pidamos a Dios que nos 
conceda la sabiduría y el arrojo necesarios 
para guiar a nuestros niños y jóvenes 
poniendo en práctica su Palabra aún en 
contra de las corrientes del mundo, porque 
de lo contrario, corremos el riesgo de cose-
char mucho sufrimiento y dolor por no haber 
tomado acciones cristianas a tiempo.

Como contraparte, es motivo de mucho 
regocijo para nuestro querido Movimiento el 
que se hayan realizado los primeros cursi-
llos de cristiandad para jóvenes, por lo cual 
debemos darle gracias a Dios y orar mucho 
por la perseverancia de ellos y acompañar-
les con mucho amor en su cuarto día, para 
que puedan ser luz y guía para la juventud, 
pues estoy convencida de que un joven 
puede llegar al corazón de otro joven con 
más facilidad que nosotros los adultos.

QUE DIOS PROTEJA Y BENDIGA A NUES-
TRAS FAMILIAS Y A NUESTROS NIÑOS Y 
JÓVENES.



C MIA NAR

MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD 
DE LA ARQUIDIÓCESIS DE CUENCA

Cel: 0981242130 | www .mcccuenca.com

Siguenos en: 

Señor Jesús, que nos llamas a vivir 
con autenticidad el Evangelio,

 te pedimos que fortalezcas en nosotros el trípode 
que sostiene nuestra vida en gracia: 

la piedad que nos une a Ti en oración, 
el estudio que ilumina nuestra mente con tu Verdad, 

y la acción que transforma el mundo con tu Amor. 

Que cada paso que demos, 
cada palabra que pronunciemos 
y cada gesto que ofrezcamos, 

sea reflejo de tu presencia viva en nosotros. 

Llénanos con tu Gracia, 
para que seamos luz en medio de la oscuridad, 

fermento en nuestra comunidad, 
y testigos ardientes de tu Reino. 

¡De Colores, Señor, y para tu Gloria! Amén.

Secretariado Cuenca

mcc_cuenca

@mcccuenca

0985529023

LEMA: “De su plenitud todos recibimos gracia sobre gracia”
               Juan 1:16
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Siguiendo las huellas de nuestro Patrono
AMOR Y SU CONTRARIO NEGATIVO

El amor es la trama maravillosa del tejido 
que es el Corazón de Dios y se ha comuni-
cado a nosotros como un abrigo que nos 
guarda del ambiente frío creado por el 
hombre.  El Padre se ha comunicado con 
todos nosotros, especialmente tras la 
venida de Jesús, "el Dios con nosotros". 
Jesús todo lo hizo bien y nos reveló que 
nosotros somos el lugar importante de su 
venida. Por nosotros llegó al extremo 
infinito: "amó a los suyos hasta el fin". "no 
hay mejor amor que sacrificar la vida por 
la persona amada".

El problema se levanta amenazante 
cuando negamos lo infinito del amor 
divino. Pablo nos previene contra la 
envidia: "el amor no tiene envidia" (1 Cor 
13, 4-7).  San Juan nos advierte con preci-
sión: "Caín, siendo del maligno, mató a su 
hermano. ¿Y por qué lo mató? Porque sus 
obras eran malas" (1 Jn. 3, 12). La envidia 
corrompe todo, especialmente las manos, 
la conciencia. La envidia, auténtica pande-
mia, ha devorado lo que Dios ama. Por 
esta culpa humana, la envidia, se infectó 
la historia de la Creación, a la que Dios 
miró como buena. 

Los hijos de Jacob (Gen, 37, 11 y siguien-
tes) descendieron a esta bajeza con su 
hermano José porque vieron que Jacob 
tuvo preferencias por su hijo adolescente. 
José superó esta crisis mortal de su vida 
retornando al principio del amor compasi-
vo; perdonó con una frase sencilla que 
borró todo el pasado: "yo soy José, su 
hermano".  Se superó la envidia con el 
amor y el perdón. El Salmo 118 nos ayuda 
a meditar sobre la Voluntad de Dios, que 
nos lleva a la sabiduría como compañía 
diaria. Dios nos muestra nuevamente el 
amor como victoria sobre la envidia.

La envidia es una enfermedad mortal; es 
la tristeza, el respirar rabia por el bien 
ajeno; muestra con exactitud que no nos 
interesa la felicidad del hermano; combati-
mos esa felicidad con fiereza; nos concen-

tramos exclusivamente en el propio bien-
estar; nos queda difícil alegrarnos por la 
felicidad del prójimo. El Papa Francisco en 
su comentario sobre el texto de Pablo, nos 
alerta para evitar este mal que causa 
todos los conflictos humanos; se impone 
la violencia, el odio a la vida. La envidia ha 
provocado los enfrentamientos universa-
les, crea inseguridad para los sobrevivien-
tes de la tragedia. Envidia y venganza son 
hermanas gemelas que preparan las 
guerras.

El amor nos hace salir de la caverna 
oscura del egoísmo para servir como 
Jesús lo hizo; la envidia nos lleva a 
concentrarnos en la avaricia.  El verdade-
ro amor valora los éxitos ajenos, no los 
siente como amenaza, nos libera del 
sabor amargo de la maledicencia, de la 
mentira. 
El amor acepta que cada uno tiene dones 
diferentes a los nuestros, respeta los 
diversos caminos de la vida. Así descubri-
mos, por el amor, el camino que nos hace 
felices. El amor al prójimo dice el Papa 
Francisco, está en los dos últimos manda-
mientos de la Ley de Dios: "no codiciarás 
los bienes de tu prójimo. No codiciarás la 
mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su 
esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada 
que sea de él" (Ex. 20, 17).

El amor nos proporciona un sentido de 
valoración de cada ser humano, recono-
ciendo su derecho a la felicidad. Amo a 
esa persona, dice el Papa Francisco en su 
catequesis, lo miro con la mirada de Dios 
Padre que nos regala todo "para que lo 
disfrutemos" (1 Tim. 6,17). De ese modo 
acepto en mi interior, que pueda disfrutar 
de un buen momento. "Esta misma raíz 
del amor es lo que mueve a rechazar la 
injusticia de que algunos tengan demasia-
do y otros no tengan nada, o lo que me 
mueve a buscar que también los descarta-
bles de la sociedad puedan vivir un poco 
de alegría, pero eso no es envidia, sino 
deseos de equidad", concluye el Papa 
Francisco.

Rvdo. Padre Manuel Rivera

4|Caminar Cursillista



Vivir de Colores en la Gracia de Dios
¡De Colores! Queridos hermanos,

Como bien sabemos, nuestro lema "De 
Colores" es mucho más que un saludo; 
es un reflejo de la vida plena y vibrante 
que la gracia de Dios nos ofrece. Vivir 
en la gracia no es un estado pasivo, sino 
una acción continua, una aventura diaria 
en la que nos dejamos guiar y transfor-
mar por el amor de Dios.

¿Qué significa vivir en la Gracia?
Vivir en la gracia de Dios es vivir en su 
amistad, en su favor, en el don gratuito 
de su amor. Es reconocer que no somos 
dignos por nuestros propios méritos, 
sino que Él nos ama incondicionalmen-
te. Es tener la certeza de que su presen-
cia está en nosotros, capacitándonos 
para vivir una vida que le agrada, no por 
obligación, sino por puro gozo y gratitud. 
Es la fuerza que nos permite superar las 
dificultades, perdonar las ofensas y 
amar a los demás como Él nos ama.

La Gracia en nuestro Cursillo y el 
Cuarto Día
Recordemos ese fin de semana trans-
formador que fue nuestro Cursillo. Fue 
ahí donde experimentamos de forma 
intensa la gracia de Dios, un encuentro 
personal con Cristo que nos hizo ver la 
vida con otros ojos. El Cursillo no fue el 
final, sino el inicio del "Cuarto Día", 
nuestra vida diaria. Es en este Cuarto 
Día donde la gracia se hace tangible a 
través de tres pilares fundamentales:

La Piedad: A través de la oración y los 
sacramentos, especialmente la Eucaris-
tía y la Reconciliación, renovamos nues-
tra conexión con Dios. Son los momen-
tos en que abrimos el corazón para que 
la gracia fluya y nos fortalezca.

El Estudio: Conocer más a Cristo, su 
palabra y la doctrina de nuestra fe nos 
ayuda a entender el inmenso regalo de 
la gracia. El estudio ilumina nuestra 
mente y nos da las herramientas para 
defender y vivir nuestra fe con convic-
ción.

La Acción: La gracia no es para guar-
darla, es para compartirla. Se manifiesta 
en el apostolado, en nuestra "palanca". 
Llevar a Cristo a nuestros ambientes, ya 
sea en la familia, el trabajo o con los 
amigos, es la forma más viva de testi-
moniar la gracia que hemos recibido.

Desafíos y Promesas de la Gracia
Vivir en la gracia no nos exime de las 
pruebas, pero nos da la fuerza para 
enfrentarlas. Habrá momentos de duda, 
de caída y de desaliento. En esos 
momentos, debemos recordar que la 
gracia de Dios es suficiente para noso-
tros. Su poder se perfecciona en nuestra 
debilidad.

La Gracia es un regalo que nos invita a 
la libertad y a la santidad. No se trata de 
cumplir reglas, sino de responder con 
amor a un amor infinito. Nos hace libres 
de la esclavitud del pecado y nos capa-
cita para vivir una vida de santidad, es 
decir, una vida plena de felicidad y 
propósito.

Que en nuestro Cuarto Día, mantenga-
mos siempre el corazón abierto para 
que la gracia de Dios nos inunde y nos 
permita vivir, a cada instante, una vida 
que sea verdaderamente "De Colores".

Un abrazo en Cristo,

Tu Hermano en Cursillo.



Testimonios
Gina León y Hector Ramón 

Nuestra vivencia del cuarto día comien-
za en el año 1999, a los dos años de 
formar nuestro matrimonio. Desde el 
inicio estuvimos atentos a no descuidar 
nuestra fe, puesto que venimos de expe-
riencias religiosas profundas y pareci-
das.  

Mi Esposo y Yo tuvimos la oportunidad 
de estar en el convento, hacer misiones, 
pertenecer a grupos juveniles, cantar en 
misas y dar catequesis.  Sin embargo, 
con la llegada de los hijos procuramos 
mantenernos en acción y establecernos 
en un ambiente de confianza y amor 
incondicional, leer y hablar de las escri-
turas juntos, practicar la oración, asistir a 
la iglesia y establecer tradiciones religio-
sas tomadas de nuestras familias de 
origen.  

Sin embargo, poco a poco nos alejamos 
del MCC y nos dejamos absorber del 
trabajo y crianza de nuestros hijos, 
apoyándonos en una vana religiosidad 
popular lo que trajo muchos problemas a 
nuestra relación y sobre todo a nuestros 
hijos que dieron síntomas de angustia y 
depresión. Yo renuncié a mi trabajo y 
junto a mi Esposo buscamos ayuda 
profesional y espiritual, P. Manuel 
Rivera, en tiempos anteriores me lo 
había advertido (en confesión). Nuestros 
hijos crecieron y se fueron, mientras que 
nosotros retomamos la oración en 

pareja, acudimos a retiros matrimonia-
les, volvimos a ser catequistas y lo mejor 
que pudimos hacer fue volver al MCC.

En el Cursillo volvimos a encontrarnos 
con Dios, aprendimos a mostrarnos con 
amor sincero hacia nosotros mismos y a 
los demás, incluso hacia aquellos que 
han hecho daño.  El cursillo nos enseña 
el significado del amor cristiano y la 
capacidad que tenemos de perdonar.  
También nos ayuda a hablar con los 
hijos sobre la fe en conversaciones 
cotidianas, más allá de la asistencia a la 
iglesia y a vivir la Fe activamente con 
obras de caridad y acciones que 
demuestran en el amor humano el amor 
cristiano.  Aprendimos a valorar a la 
familia como un regalo de Dios y un 
reflejo del Reino de Dios cuando se vive 
con principios sólidos de fe.  Entendimos 
que la familia puede convertirse en una 
fuente de buenas vocaciones y un lugar 
donde el amor, la paz y la esperanza 
prevalezcan. 

En el MCC se nos invita a vivir en la 
Gracia de Dios a través de la práctica de 
la fe en familia, lo que ayuda a fortalecer-
se mutuamente y a servir juntos como 
comunidad, transmitiendo valores impor-
tantes para las generaciones futuras.

De Colores
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Actividades



Marchar del Agua
Movimiento Presente

Encuentro Deportivo y Rifa
Agosto 2025


